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CARTA MCC BRASIL - MARZO 2010  (127ª) 

“Si alguien quiere venir en pos mía,

que renuncie a si mismo,

tome su cruz y me siga.”( Mt 16,24)

Muy queridos hermanos y hermanas, solidarios en la caminata cuaresmal rumbo a la Pascua de Resurrección:
Desde el momento en que terminé de redactar la carta mensual de Febrero,  casi como una consecuencia de las propuestas de la Iglesia para una fecunda caminata cuaresmal, y vislumbrando ya las celebraciones de la Pasión de Jesús que ocurren en Marzo (Semana Santa: 28 de Marzo, Domingo de Ramos, el 3 de Abril, Sábado Santo, Vigilia Pascual), procuré dejar que mi vida de discípulo misionero buscase saciar su sed en una fuente preciosa, la fuente que brota de un misterio. Del misterio de la Cruz, o sea, del misterio del sufrimiento. Entre muchas otras, nacieron entonces, algunas  indagaciones a partir de este misterio ya ofrecido por Jesús a quien esté dispuesto a seguir sus pasos en los caminos de la vida. ¿Qué sentido tiene la  cruz o el sufrimiento en la vida del Hijo de Dios?. Por otro lado, ¿qué sentido tiene la cruz, es decir, el sufrimiento en la vida del discípulo? ¿Por qué para el discípulo misionero de Jesús la cruz ocupa un primer lugar y un momento privilegiado en su peregrinación terrenal? Aunque no tengo la pretensión de decir algo nuevo al respecto, hagamos juntos algunas “estaciones” en una pequeña vía-sacra y reflexionemos brevemente.

1.Primera “estación”: la cruz en la vida y muerte del Hijo de Dios. Se trata de absorber  un misterio. Misterio es algo que no encuentra explicación dentro de los límites de la inteligencia o de la ciencia humana. Escapa a lo natural. No hay cómo comprender que un Dios, Jesús el Hijo de Dios, Dios como el Padre y el Espíritu Santo, venga a cargar con una cruz y enfrentar el sufrimiento, desde su nacimiento hasta su muerte en la misma cruz. Sólo existe una explicación, por lo demás, dada por el propio Jesús. Entre muchas otras cosas, cito dos de sus propias palabras: “Pues el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar la vida en rescate de muchos” (Mt 20,28). Y en otra: “Nadie tiene un amor más grande que aquel que da la vida por sus amigos” (Jn15,13) . ¿Es o no, un misterio la cruz de Jesús? ¿Puede haber alguna explicación más plausible humanamente, que no sea el amor de Dios Padre por sus criaturas?  Cito un autor místico muy conocido de nuestros días, Anselmo Grun, que en su libro “La Cruz”, afirma: “Por otro lado, la cruz, es en Juan un signo de amor de Jesús que nos amó hasta en final, hasta los últimos extremos (cf.Jn 13,1). Por eso la cruz colocada en nuestras paredes debe recordarnos siempre  y en todas circunstancias que estamos envueltos por el amor de  Dios, que el amor de Dios desciende hasta la realidad de nuestro día a día, para allí acariciarnos y curarnos amorosamente en nuestros aspectos más vulnerables.  Nada está excluido de este amor de Dios. De esa manera, la cruz es una señal de esperanza, una señal de amor”.

2.Segunda ”estación”: el lugar ocupado por la cruz en la vida del discípulo de Jesús.  No nos olvidemos que estamos reflexionando en tiempo cuaresmal, por lo tanto, es un tiempo especial de conversión, de cambio, de transformación personal.  Primeramente, observemos los cuatro elementos contenidos en la cita de más arriba (Mt 16,24) ofrecidos por Jesús: a) una toma de decisión; b) una renuncia; c) un abrazo de la cruz y, d) el seguimiento. En primer lugar, el discípulo o aquel que desea ser discípulo de Jesús, precisa tomar una decisión  firme y perseverante. De otra manera, no demorará en soltar el arado. Y, ya sabemos: “Quien pone la mano en el arado y mira para atrás, no es apto para el Reino de Dios” (Lc 9,62). Después, la renuncia, esto es, el dejarlo todo atrás, sobretodo aquello que dificulta su entrega, su decisión, comenzando por renunciar a todo lo que contraría la propuesta de Jesús en su Evangelio. En seguida, y ahí está la parte central de la propuesta del Maestro, abrazar la cruz. Jesús no dice que debemos abrazar la cruz de Él, sino  “mi cruz”, eso es, la nuestra de cada uno. Además  parece que vivimos quejándonos y lamentándonos por  su peso y por lo incómoda que es. La de Él no la podemos cargar, simplemente porque  ella soporta todos los pecados del  mundo. Sólo los hombros de Jesús fueron capaces de soportarla. Finalmente, seguir los pasos de Él durante toda la vida. Sólo así, cada uno, cada una, cada persona sabrá donde está pisando Jesús para poder seguirlo. Todo este tiempo de Cuaresma es propicio para enderezar el camino. ¡La cruz será nuestro GPS!

3.Tercera “estación”: la sintonía de la cruz del discípulo con la cruz del  Maestro.  Desde mis viejos tiempos de estudio de teología, pero, sobretodo en la entrega al ministerio sacerdotal, tuve que aprender  y a aprehender el sentido de la participación del cristiano en los sufrimientos de Cristo. Es en las Cartas de San Pablo a los Filipenses y en la Primera Carta de San Pedro que fui a buscar, muchas y muchas veces, aquella sintonía que no sólo consuela al seguidor de Jesús, sino que abre horizontes ilimitados de participación en los sufrimientos de Él para, con Él participar de la redención del mundo. San Pablo llega a decir que es, a través de los sufrimientos que se puede llegar, no sólo a conocer a Jesús, sino hasta llegar a ser semejante a Él : “Es así como yo conozco a Cristo, la fuerza de su Resurrección y la comunión con sus sufrimientos, me hacen semejante a Él en su muerte … “ (Fil 3,10) ¿De qué más necesitamos para asumir nuestra cruz de cada día con entusiasmo y no ya con un conformismo vacío? Pero hay más, con igual o mayor fuerza: “Me alegro en los sufrimientos que tengo que soportar por ustedes y así completo, en mi carne, lo que falta a las tribulaciones de Cristo a favor de su Cuerpo que es la Iglesia”  (Col 1,24). Les confieso que esta valiente y hasta osada afirmación de San Pablo me ha servido no sólo para mí como estímulo personal y para renovación de mi entusiasmo y entrega, sino también para consolar a miles de personas en el curso de mis mas de cincuenta  años de peregrinación sacerdotal.  En el  hecho, ¿qué faltaría a las tribulaciones de Cristo? Nada. Absolutamente nada. Pablo no lo considera así. Pues él afirma que cada uno de los discípulos de Jesús aporta su cuota de sufrimiento que, como le pertenece a cada uno, es,   digamos adicionada a la cruz de Cristo “a favor de su Cuerpo que es la Iglesia”.

En esta misma estación en la cual estamos contemplando la sintonía de la cruz del discípulo con la cruz del Maestro y para definirla mejor, no puedo dejar de citar al Apóstol Pedro en su Primera Carta: “Por el contrario alégrense por participar en los sufrimientos de Cristo, para que puedan exultar de alegría cuando sea revelada su gloria. Si sufres injurias por causa del nombre de Cristo, sean felices, pues el Espíritu que comunica la  gloria, el Espíritu de Dios, reposa sobre ustedes“ (1Pe 4,13-14).”¡ Participar de los sufrimientos de Cristo”, por lo tanto, es nada más que renunciar a si mismo, tomar su cruz y seguirlo!

Mis queridos hermanos y hermanas, junto con Cristo y asemejados por la cruz, prosigamos con coraje y con mucha esperanza nuestra caminata cuaresmal rumbo a la Pascua de Resurrección. Grávese bien en su corazón la palabra de Pablo que repito para terminar: : “Me alegro en los sufrimientos que tengo que soportar por ustedes y así completo, en mi carne, lo que falta a las tribulaciones de Cristo a favor de su Cuerpo que es la Iglesia”  (Col 1,24)  Y más: hagamos de nuestra cruz una cruz de comunión con la cruz de Jesús y de esta nuestra misma cruz una cruz de compañía con las cruces de nuestros hermanos y hermanas para la salvación del mundo de hoy. Vamos a terminar dándonos cuenta que la nuestra, pareciéndonos demasiado pesada, será siempre mucho más leve que la de los demás.  

Un cariñoso abrazo fraterno del amigo y hermano, compañero en la “Via Sacra” de nuestras vidas, asemejándonos a Cristo y a la Madre de los Dolores, María.
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